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      PRIMERA INTRODUCCIÓN


      —¡Esto es increíble, señoras y señores! ¡En todos mis años de cronista de lucha libre, nunca había visto algo así! ¡Vaya manera de terminar este encuentro de máscara contra máscara! Nadie creía que Golden Fire y el Conde Alexander estuvieran listos para encabezar la función de aniversario de la Arena Catedral, pero la Empresa Internacional de Lucha Libre confió en estos novatos y ellos dieron un gran combate.


      —Estoy de acuerdo con usted, señor Alvin. Pero ese final fue insólito. Mire nada más a los aficionados, no lo pueden creer. Hasta están pidiendo que indulten al derrotado.


      —Y no los culpo, pero la decisión del réferi ya está tomada, mi querido señor Landrú. Nunca pensé que vería o que transmitiríamos algo así en Gladiatores Radio y Video.


      —Así es. Ni más ni menos, la lucha en que cae la máscara de…


      [image: pleca1]


      Oiga, señorita editora, ¿en serio quiere empezar así el nuevo libro? ¿De una vez le decimos a la gente quién perdió la máscara? ¿No preferiría que comenzáramos…, no sé, de una manera menos dramática?


      ¿Ah, sí? ¿Usted va a escribir la introducción? Por favor, señorita editora, será un honor que su pluma prologue mis andanzas.

    

  


  
    
      SEGUNDA INTRODUCCIÓN

      (POR LA POBRE SEÑORITA EDITORA)


      ¿Por qué, Dios mío, por qué? Si siempre hice mis tareas y aprobé todas mis materias. Yo sí trabajaba y no me dedicaba a perder el tiempo cuando hice el servicio social. ¿Por qué los dioses de las letras y las imprentas me castigan así? Yo siempre quise publicar antologías de poesía, de teatro, y a los grandes clásicos en ediciones de bajo costo, pero de gran calidad. ¿Por qué me torturan con este encapuchado?


      ¡Soy inocente! ¡Piedad, por favor! ¡Soy inocente!


      [image: pleca]


      Muy graciosa, señorita editora.


      Permítame usted, si no es mucha molestia, tomar el control de este archivo y regresar al principio de los tiempos. O no tan atrás. ¿Qué tal al punto donde se quedó el libro anterior? No se preocupe, no voy a hacer copy paste del último capítulo. Ni que fuera un escritor flojo. Usted confíe en mí y déjeme narrar como se debe esta nueva historia… ¿Señorita editora? ¿Señorita editora? ¿Por qué siempre se tira al piso para tomar una siesta cuando le digo que voy a escribir?


      En fin, en lo que despierta, aquí les voy.

    

  


  
    
      TERCERA INTRODUCCIÓN

      (QUE NO TIENE NADA QUE VER CON LAS PRIMERAS DOS)


      —¿En serio, papá? ¿No podía enterarme por ti de que vas a entrenar a Golden Fire?


      —Quise decírtelo, pero nunca pudimos ir a desayunar.


      —¿Me lo ibas a contar en el mercado, entre sopes, pambazos y refrescos?


      —No. En el puesto de ensaladas, tienes que cuidar tu dieta.


      —¿Entonces ni una birria me ibas a invitar? Creo que Tetsuya no la ha probado.


      —¿De verdad quieres hablar de qué le falta comer a Tetsuya?


      —No quiero hablar, estoy muy enojado. Me traicionaste. Le vas a revelar a Golden Fire mis puntos débiles.


      —Deja de hacer dramas. La empresa me contrató para entrenar a sus luchadores. Si quisieras, podrías unirte al grupo.


      —¿Y compartirte con ese tramposo? ¡Jamás! Mi honra está en juego, y de aquí no me muevo.


      —Hijo, se acaba de poner el semáforo en verde.


      Arranqué el auto, pero no le dirigí la palabra a mi padre el resto de la tarde. Prendí el radio para no tener que lidiar con un silencio incómodo. No fue la mejor de las ideas, justo era la hora del programa de deportes.


      —Y en el mundo de la lucha libre, la gente está más que interesada en el duelo de máscara contra máscara entre el Enmascarado de Terciopelo, el rudísimo Conde Alexander, y el espectacular Golden Fire. La empresa ha sido muy clara al decir que aún no hay fecha para esta lucha. Y es de entenderse, amigos aficionados, no quieren quemar a estos dos jóvenes tan pronto. El pique da para más, y si ambos gladiadores son listos, aprovecharán las semanas previas al duelo para prepararse a conciencia. Si no me creen, ahí está el ejemplo de Golden Fire, que acaba de anunciar que se integra al grupo de entrenamiento de quien fuera uno de los grandes rudos de antaño: el Exterminador.


      Oiga, señorita editora, ya no me gustó esta introducción. ¿Me deja escribir otra? ¿Señorita editora? Sigue dormida en el suelo de su oficina. Mejor me voy directo al primer capítulo.
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      [image: estrella]TOMO LAS COSAS CON MADUREZ Y ELEGANCIA[image: estrella]


      —A ver, Vladimir, pásame el bote.


      —¿En serio quieres hacer esto?


      —¡Shhhh! No hables tan fuerte, te van a oír.


      —Esa es la idea, que me escuches. No sé murmurar.


      —¡Shhh! ¿Y si viene alguien?


      —¿No exageras un poco? Aquí no hay nadie.


      —Pero el dúo nefasto puede llegar en cualquier momento. Nos van a cachar.


      —Estamos en tu recámara, y a menos que hables así de tus papás, puedo asegurarte que Golden Fire y Karla no van a aparecer por aquí.


      —Quién sabe. Esos dos ya se interpusieron entre mi padre y yo. No me extrañaría que quisieran meterse en mi casa.


      —¿No estarás leyendo una antología de telenovelas del siglo xx? De veras que eres melodramático.


      —Bueno, ¿me vas a pasar el bote o no?


      —No te lo voy a pasar.


      —¿Tú también te vas a poner en mi contra?


      —No te lo voy a pasar porque no sé cuál bote quieres. Tienes más de cinco en la repisa.


      —Olvídalo. Todo lo tengo que hacer yo.


      —De haber sabido que para esto querías las llaves de los casilleros del gimnasio, no te las habría prestado. Mi tío Galáctico se va a enojar mucho.


      —¿Tú le vas a decir que hicimos esto?


      —Obvio no.


      —¿Entonces de qué te preocupas?


      —Sólo digo que, si se entera, se va a enojar mucho… Pero como no se va a enterar, hay que hacer esto rápido. Yo te detengo la máscara y los pants.


      —¡Ese es mi petit…!


      —¡¿Tu qué?!
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      —Mi amigo y entrenador, quise decir.


      Y me apresuré a esparcir los polvos pica-pica en la máscara y los pants de…, adivinaron, Golden Fire. Al día siguiente fui muy temprano al gimnasio del Caballero Galáctico, me escabullí en los vestidores y regresé las prendas al casillero del saltarín de fuego. Moría de ganas de verlo en acción con ellas, pero las cosas no salieron como yo esperaba, sino mejor… y peor.


      —Chapulín, ¿ya te vas? ¿Hola y adiós? ¿Y tus modales?


      —Por si no lo sabes, hoy tengo clase en la Arena Catedral con el famoso Exterminador, y a tu papi no le gusta la gente impuntual. Sólo vine por mi maleta.


      Y la lagartija la abrió delante de mí.


      —Sí, todo está aquí: máscara limpia para mí y pants nuevos para mi profesor. Es de muy buena educación llegar con un regalo para el maestro el primer día de clases. Nos vemos, lagrimita maravilla. No me extrañes.


      “Esto no pinta bien. Aborta el plan, aborta el plan.”


      —¿No prefieres entrenar aquí? El ring está limpio. Seguro que de la última vez que la adorable Karla lo trapeó contigo.


      —¿Y que te enteres de cómo te voy a dejar sin máscara? Prefiero que sea sorpresa. Ciao… Eso fue “adiós” en alemán. Tu papá me enseñó la palabra.


      “Olvídalo, se lo merecen. Continúa con el plan.”


      Mi odioso rival salió del gimnasio. Lo que hubiera dado por ver su reacción al ponerse la máscara con polvos pica-pica; tuve que conformarme con el relato de mi padre durante la cena:


      —Ya le prohibí que vaya enmascarado a las clases. Se pasó toda la tarde rascándose y no pudo hacer nada… —volteó a verme—. Tú no habrás tenido que ver en eso, ¿verdad?


      —No sé de qué hablas, papá. Desde que entrenas frijoles saltarines, nunca estás en casa.


      —No tengo ganas de discutir, y tampoco voy a permitir que me hables así.


      No sé si mi mamá lo hizo para salvarme, o su curiosidad era genuina, pero en ese momento intervino, y en cuanto abrió la boca y señaló el bulto en el sillón, desencadenó una catástrofe:


      —¿Y esos pants, mi amor?


      —Son un regalo de mi nuevo alumno. Están bonitos, ¿no crees? A ver qué tal me quedan.


      Se los probó ahí mismo, y en menos de un minuto ya se los había quitado y no dejaba de rascarse. Fue tal su coraje que convocó a una sesión urgente de películas para que se le bajara el malhumor. Aunque puso una de las más tristes, yo no podía dejar de pensar en la lagartija rascándose la cara toda la tarde; de seguro le salieron varias pecas extra. Y no voy a negarlo, tampoco me quitaba de la cabeza el bailoteo de mi padre tratando de apaciguar la comezón. En más de una ocasión solté tremendas carcajadas.


      —Al menos ya no chilla tanto en las películas —fue lo único que atinó a decir el tierno Exterminador.
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      Al día siguiente, el Caballero Galáctico me recibió muy serio.


      —Muchacho, no te confíes porque aún no llega el momento. El tiempo vuela y debes estar preparado para todo.


      —Lo sé, profesor. Tenemos que planear muy bien los entrenamientos. Debo conservar la máscara a como dé lugar.


      —¿Quién está hablando de la máscara? Tienes que hacerte tus análisis. Mira nomás los precios de este laboratorio, son una verdadera ganga.


      —¡Ay, tío! No es hora de pensar en la salud —Vladimir no pudo quedarse callado.


      —Siempre es momento para pensar en ella, sobrino. Además, si nuestro alumno no tiene sus análisis actualizados, la comisión podría impedirle subir al ring el día del gran combate, y por reglamento perdería la máscara sin poder luchar por ella.


      Nada más de pensar en eso, hasta se me quitó el miedo a las inyecciones. Claro que me regresó al día siguiente cuando la enfermera sacó una jeringa enorme y todavía tuvo el descaro de decir: “No te va a doler”.


      Afortunadamente los resultados fueron inmejorables. Me encontraba en perfecto estado de salud y eso me permitía entrenar al mil por ciento (así, sin exagerar) para defender mi incógnita.

    

  


  
    
      2
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      —Ahora firmen aquí.


      El promotor extendió el contrato sobre el escritorio. Por un momento, los flashes de las cámaras me deslumbraron. La sala de conferencias estaba llena. Debía de haber, por lo menos, el doble de periodistas que cuando anunciaron mi incorporación a la empresa. Golden Fire me acercó el contrato cínicamente.


      —Por favor, tú primero, no quiero que te vayas a sentir.


      Se escucharon algunas risas de los reporteros. Yo apreté dientes y puños, la verdad me costó mucho no caer en la provocación. Tomé la pluma y firmé el documento, luego se lo devolví a mi rival, sin decirle nada. No me rebajaría a su nivel. La bacteria con patas todavía se atrevió a hacerla de emoción. Fingió leer el contrato entero, hasta que se dignó a estampar su rúbrica (no es por nada, la mía está más bonita).


      —Aquí lo tienen, señores reporteros, no hay marcha atrás. Golden Fire y el Conde Alexander firmaron el contrato que los obliga a apostar las máscaras antes de que acabe el año.


      Más flashes.


      —Comenzamos ahora la ronda de preguntas y respuestas.


      “¿Cómo? ¿Todavía me tengo que quedar un rato? ¡Me esperan en la escuela para el recital de poesía!”


      —Golden Fire, ¿esto era lo que buscabas desde el principio?, ¿el duelo por las máscaras?


      —Este aterciopelado y yo tenemos mucho tiempo de rivalidad. Desde nuestra etapa en los independientes ha intentado humillarme, pero eso se le acabó. Sí, desde hace mucho quiero su máscara, y no dudo que la tendré en mi vitrina antes de que termine el año.


      —Conde Alexander, buenos días. ¿Cómo será tu preparación para esta batalla?


      —No puedo contestar esto delante del ch…, de Golden Fire. No le voy a revelar mi estrategia así de fácil. Sólo diré que la condición física será fundamental, así como todo lo que entrene con mis maestros.


      —¿Tienes más de uno?


      —Ustedes saben que aquí soy alumno del Cordobés, pero no es el único encargado de pulirme. También están el Caballero Galáctico y Mara…


      Golden me arrebató el micrófono.


      —No me gusta admitirlo, pero el terciopelito este tiene razón. Los luchadores tenemos muchos maestros. Yo, por ejemplo, ahora pertenezco al grupo de entrenamiento del Exterminador. No sé, Conde mío, si lo conozcas. Te doy una pista: fue uno de los grandes rudos hace algunos años, aquí, en esta empresa de tanta tradición.


      “No caigas en provocaciones…”


      Golden siguió hablando:


      —El Exterminador es tan exigente que te sacaría lágrimas con sus entrenamientos… Claro que hacerte llorar no tiene mérito, condecito bonito.


      “Cae en la provocación, rómpele la cara…”


      En vez de eso, sólo respondí:


      —Te sorprendería cuánto sé del Exterminador y de tus otros maestros. Parece que te gusta rodearte de gente muy tierna…
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      —Conde —otro reportero tomó el micrófono—. La semana pasada le ganaste el campeonato nacional wélter a Golden Fire sin usar una sola rudeza. Sin embargo, en la lucha de máscaras sí puedes utilizar tus recursos rudos. ¿Crees que eso te dé ventaja?


      —Usted mismo acaba de contestar. Si luchando limpio le arrebaté el cinturón, imaginen cómo lo voy a dejar cuando emplee todos mis trucos: con la cara al aire.


      —¿No te da miedo que Golden Fire te sorprenda el día de la contienda? —volvió a preguntar el reportero—. Nos engañó a todos al esconderse tras la personalidad del Silencioso.


      —En eso tiene razón —contesté—. Golden Fire me sorprendió; si es listo, ya sabrá mucho más de mí. Pero eso no quiere decir que sea mejor que yo. Acuérdense de que me dejó ver su lado rudo, y yo sí tomé nota de sus nuevas fortalezas.


      —Eso es lo que crees, Conde finolis. Yo siempre he sido y seré tu peor pesadilla.


      —Pero por lo feo que estás —reviré de inmediato—. Pobres de tus seguidores, se van a decepcionar ahora que te arrebate la máscara.


      Flashes. Risas. Golden me lanzó una de sus miradas matadoras.


      —Tiempo para una última pregunta —el mandamás de la empresa intervino muy a tiempo.


      —Para la empresa. ¿Por qué no poner de una vez fecha al encuentro?


      —Porque estos jóvenes tienen que hacer méritos. A la gente le gusta su pique, pero aún son novatos y deben demostrar que merecen encabezar una función grande.


      —¿Entonces la lucha podría incluirse entre los festejos de aniversario de la arena?


      —Todo puede ocurrir. Depende de ellos.


      Y terminó la conferencia. Todavía posamos para algunas fotografías y di entrevistas. Para cuando pude zafarme, tenía el tiempo muy justo. Apenas llegaría al recital. (¿A poco pensaron que me lo perdería?) Salí corriendo de la arena y tomé un taxi. Al darse cuenta de mi prisa, el chofer tomó varios atajos, y en cada alto que nos tocaba volteaba a verme, para tranquilizarme con su sonrisa. (Eso no es lo más usual en los taxistas, pero agradecí su amabilidad.) Ni siquiera quiso cobrarme cuando llegamos a la escuela, pero yo no soy ningún aprovechado y le insistí hasta que me aceptó el dinero.


      Desde la calle se oía la voz de mi tía al micrófono, dando la bienvenida. ¡Justo a tiempo! El conserje me dejó pasar hasta el auditorio; se veía muy sorprendido, pero no dijo nada. Afortunadamente encontré un asiento libre. Salieron los niños y se colocaron en sus posiciones. Voltearon hacia el público y sonrieron. Hasta empezaron a hacer señas para saludarme. ¡No podía creerlo! ¡Me extrañaban! (Y hay quienes dicen que esta juventud no tiene remedio.) Les devolví el saludo, discreto. Los padres de familia voltearon hacia donde estaba y, con gesto muy sorprendido, debo decir, me pidieron que me callara. Yo también les hice señas para que guardaran silencio. Mi tía, ignorante de todo, dio la tercera llamada y empezó la función.


      ¡Sublime! ¡Maravilloso! ¡Excelso! ¡Guacamoloso! Dos horas y media de la más hermosa poesía, acompañada de manera excepcional por la música del arpa. Y los muchachos. ¡Ay, mis muchachos! Qué hermosas declamaciones. Ni siquiera me importó que no hubieran hecho caso de ninguno de mis tips de expresión corporal, ni los ronquidos de un señor a mi lado. Cuando acabó la función, me acerqué a saludarlos.


      —¡Vino a vernos! —exclamaron varios de ellos.


      —No me lo hubiera perdido por nada del mundo. Vi tantos ensayos que no me perdonaría haber faltado.


      —¿La maestra le enseñó los videos? Ella nunca nos dijo que usted vendría. Qué calladita tuvo la sorpresa.


      “¿Sorpresa?”


      En eso apareció mi tía.


      —Conde Alexander, qué honor que haya cancelado sus luchas para acompañar a mis alumnos.


      Instintivamente me llevé las manos a la cara. Terciopelo puro. ¡Había olvidado quitarme la máscara! Al menos iba vestido de manera apropiada. Detrás de mí, alguien tosió: la arpista.


      —Buenas noches, don Golden.


      —Es el Conde, señorita —se apresuraron a corregirla los niños.


      “¡¿Golden?! ¿Es que a esta mujer no le importan las cosas buenas que tiene la vida? ¿Golden, yo?”


      —Da igual. Un placer saludarlo, señor Conde Enmascarado. Me alegra que haya venido, se nota que a los chicos les dio mucho gusto su visita.


      —Usted no se ve muy contenta que digamos.


      —Si ellos están felices, yo también lo estoy.


      —No le haga caso —intervino una de las niñas—. Está enojada porque no vino el sobrino de la maestra.


      —¡Niña! —la interrumpió la arpista—. ¿De dónde sacas eso?


      —Pero si hasta dijo que no le importaba que le desafinara el instrumento…


      —¿Por qué no se van a su salón? ¿No tienen examen? —la pobre arpista no sabía dónde meterse.


      —No hay examen, señorita. Hoy fue el último día de clases.


      —Pues váyanse con su mamá o con quien haya venido a verlos.


      Aunque estaba muy divertido, traté de ayudar a la arpista a salir del aprieto.


      —No se enoje con el muchacho. A lo mejor se le atravesó algo. O tal vez no encontró la manera de verse presentable, pero estoy seguro de que está pensando en ustedes.


      —No lo defienda, joven. Nos dejó plantados. Con permiso.


      Dio la media vuelta y se fue, molesta.


      Una de las niñas más pequeñas se me acercó.


      —Qué bueno que tú sí viniste.


      Y me dio un beso en el cachete.


      “Ay, Conde Alexander. Tú me metiste en este lío, ahora me tienes que sacar de él.”


      —Señor don Conde —mi tía me tomó del hombro—. ¿Quiere que le dé un aventón a algún lado? No sé, tal vez a su guarida secreta, donde combate el crimen y ayuda a que el mundo sea un lugar mejor, y además tiene sala, estufa, comedor, baño limpio y algún libro…


      —¿No podría llevarme al metro?


      —Cómo voy a botarlo en una estación del metro —respondió la hermana de mi madre, con una franca sonrisa en los labios—. No puedo permitir que semejante ídolo del deporte viaje en transporte público. Capaz que lo confunden con un vendedor ambulante de máscaras.


      “Muy graciosa, tía. A ver si te ríes tanto cuando los Reyes Magos te traigan un pedazo de carbón.”

    

  


  
    
      3
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      —A ver, Vladimir, no tengas miedo. ¿Qué es lo peor que puede pasar?


      —Que no le guste; que todos en el edificio se burlen de mí; que salga su mamá y nos corra y esté lloviendo, nos mojemos, nos dé catarro y contagiemos a mi tío…


      —No exageres.


      —Tú preguntaste por lo peor que podría pasar.


      —Ándale, Vladimir, sin miedo. Te digo que esta serenata para Leonor es una idea buenísima. No se lo espera. Le va a encantar. Además, yo me encargaré de la música.


      —Eso es lo peor que puede pasar: que tú te encargues de la música.


      —Síguele, escuincle.


      No debía enojarme, sabía que Vladimir estaba nervioso, pero es que a veces es muy llevadito. Digo, no siempre… Sólo cuando está despierto.


      —Si quieres nos vamos. Total, al que le interesa quedar bien es a ti. Yo podría ir al gimnasio.


      —Y harías bien, porque esa playera ya te aprieta de la panza, y no precisamente por musculoso.


      —Mira, chamaco…


      —Ya no te enojes. Órale, vamos a empezar la serenata… y que el cielo nos perdone por tu música.


      —Sangrón…


      —Realista. Tú tocas mal hasta los mp3 del celular.


      Y eso fue precisamente lo que saqué, mi teléfono ultramoderno (del cual tardé muchas semanas en descubrir que también reproducía música). Abrí el Spotify y seleccioné la playlist que había preparado para la ocasión… No sonó nada.


      —Porquería de aparato. No sé por qué te dejé cambiar mi celular viejito por esta cosa que ni sirve… Hubiera traído el arpa.


      —Tienes que desconectar los audífonos para que lo escuchemos todos.


      —Tinis qui disquinictir… Ya lo sabía.


      Qué lástima que Leonor viva en departamento interior. Hubiera sido tan bonita una serenata debajo de su balcón… Aunque debo reconocer que la acústica del pasillo hacía que nos escucharan en todo el edificio.


      Baby shark, doo doo doo doo doo doo


      Baby shark, doo doo doo doo doo doo


      Baby shark, doo doo doo doo doo doo


      Baby shark!


      —Perdón, playlist equivocada.


      El petit máster murmuraba algo como:


      —Paciencia, paciencia…


      —Ahora sí va la canción.


      Acuérdate de Acapulco,


      de aquellas noches...


      —Aquí, cuando oigas “María”, cantas fuerte “Leonor”; así pensará que la canción es para ella.


      De nuevo los murmullos:


      —Paciencia, paciencia… Deja que se confíe y te desquitas en el gimnasio…


      —O podemos probar con otra canción —agregué de inmediato.


      —Apaga ese teléfono. Yo pongo una de mi playlist.


      —¿Estás seguro? Las románticas viejitas tienen su encanto.


      —¡Ya!


      —Perdón, Vladimir. No debí presionarte.


      —Perdóname a mí. Me siento muy nervioso. Jamás pensé estar en esta situación.


      —Vladimir, no exageres, apenas vas a acabar la primaria. Te falta mucho por vivir… Como acompañarme a la arena. ¿Tu mamá todavía no te deja?


      —No. Dice que es…


      —Para salvajes, ya lo sé.


      —Iba a decir que para inadaptados faltos de civilización. Pero salvajes da la misma idea.


      —¿Y si haces algo como lo de la inundación? Ya ves que funcionó rebién para que te dejaran acompañar a tu tío al gimnasio.


      —¡Fue un accidente!


      No podía dejar que mi petit máster siguiera tan nervioso. Eso era como los curitas: te los tienes que arrancar de un jalón.


      —Confía en mí. Ahorita sólo deja que se escuche la música.


      Agarré el teléfono y puse una canción ideal para esta serenata eterna.
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      Siento que me atan a ti


      tu sonrisa y esos dientes,


      el perfil de tu nariz…


      Y en eso se escuchó cómo abrían la puerta del departamento de Leonor.


      —Ya la hiciste, amigo.


      Una vez abierta de par en par, a ambos se nos borró la sonrisa. Ahí estaba Leonor… acompañada de Karla.


      —Chicos, qué sorpresa. No sabía que conocían a mi amiga Leonor —la expresión alegre de la diabólica criatura disimulaba muy bien sus crueles pensamientos—. Pero pasen, por favor, estábamos a punto de tomar el té.


      —¿Tú aquí? —contesté incrédulo.


      El pobre Vladimir estaba mudo de la impresión.


      —Vivo en esta colonia. Es lógico que conozca a niñas de mi edad, como mi amiga Leonor.


      —Sí es cierto —dijo Leonor, sonriente—. Es muy chistoso. Nunca había visto a Karla, pero desde hace unas semanas nos encontramos en todos lados. Lugar de donde salgo, lugar al que Karla está llegando. ¿No es graciosísimo?


      —Uy, claro —consiguió responder el pobre Vladimir.


      Y Karla, por supuesto, siguió metiendo su cuchara:


      —Pero pasen. Estábamos hablando de la importancia de aprender todo lo que nuestros papás tienen para enseñarnos —y volteó a verme—. ¿No estás de acuerdo en que un padre siempre será el mejor maestro?


      —Lo que tú digas, Karla.


      —Yo también estoy de acuerdo —intervino Leonor—. Yo aprendí a bailar gracias a mi familia. Y casi lo hago tan bien como mi amigo Vladimir.


      —¡No me digas!… —Karla se veía muy sorprendida; casi parecía un ser humano—. ¿Y dónde aprendiste, Vladi?


      —A mi mamá siempre le ha gustado bailar.


      En eso sonó otra canción de mi playlist:


      Why can’t we be friends…?


      Why can’t we be friends…?


      Y no nos quedó de otra que pasar para tomar ese té y seguir hablando de lo importante que es tener a tu padre como maestro.


      [image: img32]
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